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S~ SUSC!\IBE E'.'I TOLEDO, LID!\Jll\lA DE FA~DO. 

Este Boletin esti dedicado á la cir­
culaoion de las eomunicac¡iones oflcialf!s 
del Arzobispado, y demu.s que convenga 
al interés del Clero. 

Sil PrBLIC.\ TODOS LOS S.lDADOS. 

Los señores eclesiÍ\sticos que no le 
reciban á tiempo, harán la reolamacion 
dentro del término de 20 dias, pasados 
los cuales no será atendida. 

BOLETIN ECLESIASTICO 
DEL 

ARZOBISPADO DE TOLEDO . 
. CONFEHE~CIAS PHEDICADAS 

POR EL REVERENDO PADRE }'ELIX ,' JESUITA, EN LA 

CUARESMA DE 18!:>8. 
~ 

( Continuacion.) 

Tal es poi; escelencia la afirmacion cristiana, 
afirmacion que rechaza el naturalismo como la 
luz rechaza á las tinieblas. El naturalismo es el 
hombre despojado de lo sobrenatural, y decapi­
tado de .Jesucristo; el crislianismo es el hombre 
veslido <le lo sobrenatural y coronado de .Jesu­
cristo. Si; yo lo creo, lo creo: mas que esta 
vida que hace que yo pueda decir soy hombre, 
hay en mi otra vida que me hace esclamar «soy 
cristiano.» Esta vida es .Jesucristo viviendo en 
mí, soy yo vivit1 ndo en la vid,1 de .Jesucristo; y 
conmovido por el contarlo de esta vida divina 
tengo necesidad de esclamar: «para mí, vivir es 
el Cristo. ¡Oh Pablo! ¡oh adorador! ¡oh amanle 
apasionado de Jesucrislo; yo creo en el grito de 
1·ueslra alma al ·sentir en ella la vida de J es u cris­
to. Yo creo en ·1a afirmacion, mejor diré, en el 
entusiasmo de mis hermanos los Santos; yo creo 
fn el testimonio de mi alma, que se anima para 
afirmar ante voso.tros el misterio de su propia 
vida; yo ct·eo en los movimil'ntos de alegria con 
que vibran mis lúbios al pronunciar· estas pala­
hras que los comunica el soplo mismo de Jesu­
crislo; yo c'reo en el asenlimienlo unbnime y sim­
pático de tantos corazones que vienen á buscar~ 
me y parece decirme reconociendo en esta palabra 

el nrito que sale de ellos mismos. «Si, la vida 
«de Cristo está rn nosotros, y nt1estra dicha y 
«nuestra alegria es creernos unidos con Vos en 
«la unidad de esta vida fraternal » Hermanos 
(¿.qué otro nombre pudiera daros al hablar de este 
misterio que encierra el secreto de m1estra fra­
ternidad?) hermanos, tnneis razon : si, 1 a vida de 
Cristo eslf en vosotros, y vuestra vida y su vida 
no son dos vidas, es una !iola vida, «Cristus vita 
«veslra.» Muchos somos los qne eslan1os aquí y 
sin embargo no somos mas que uno: <<multi unum 
«su mus» y el vínculo divino de esta unidad es el 
Cristo. «mullí unum sumus in Chrislo.n Su vida 
está en vosotNI., su vida está en mí. su vida está 
en todos nosotros , su vida está toda en cada u no 
como está toda en todos: «omnia in omnibus 
«Cristus. » Ese es mi cristianismo; cualquiera 
que predique 011-.:>, no es cristiano y yo desde 
lo alto de esta gran cátedra en que se afir­
ma y anuncia la verdad cristiana, en nombre 
de Jesucristo, yo le declaro un anti-Cristo. 

Ifobiéndoos sido revelado esta mi,sterio de la 
vida cristiana oculto á los sábios de este uiundo, 
fácil es que comprendais por qué la santidad es 
la necesidad innata de lodo verdadero cristianis­
mo. Efeclivamente; de ahí nace en lodo cristiano 
verdadero un sentido verdaderamente nuevo; 
sentido místico, pero real, que se llama; el sen­
tido íntimo del verdadero cristianismo; sentido 
rigor~samente divino, que no es otro que el sen­
tido de Jesucristo , esprcsado por San Pablo en 
estas admirables palablas: «lloc sen lit~ en vobis 
aquod it in Christo-Jesu. 


